



     [image: cover]






 	

	  

      



			 






			
SINOPSIS 




			



			 






			Este manual práctico y ameno te enseñará las mejores técnicas de memorización, pautas de redacción, trucos infalibles y consejos imprescindibles. Da igual que se trate de la Selectividad, las oposiciones, el examen de conducir, el Derecho constitucional o las Ciencias naturales de la ESO, los métodos que aquí se desgranan son la mejor garantía para aprobar un examen en solo 7 días. 




			El pequeño libro para aprobar exámenes es la guía que cualquier alumno debe llevar siempre en su bolsillo a la hora de enfrentarse a la dura tarea de estudiar. 
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INTRODUCCIÓN 




			



			 






			
Antes de empezar… 




			A lo largo de nuestra vida debemos enfrentarnos a los exámenes en multitud de ocasiones. Este método es el favorito de los profesores para evaluar nuestros conocimientos, así que, sean cuales sean los estudios que decidamos realizar, tendremos que superar un buen número de exámenes. Además, en contra de lo que muchos jóvenes estudiantes desearían, los exámenes no terminan con el bachillerato, la formación profesional o la universidad. Ni siquiera después de haber conseguido un doctorado nos habremos librado de ellos. Una vez demos por terminados nuestros estudios reglados, los exámenes nos acompañan en multitud de ocasiones. Cuando queremos sacarnos el carnet de conducir, cuando optamos a una plaza de trabajo público, cuando estudiamos un nuevo idioma o, como es tan frecuente hoy en día, complementamos nuestra formación a través de cursos, posgrados o estudios de máster. Incluso hay jubilados que, lejos de quedarse mano sobre mano, buscan nuevos retos que… ¡exigen más exámenes!  




			A pesar de que se han convertido en un elemento constante en nuestra vida, los exámenes siguen teniendo una fama terrible. La mayor parte de las personas ven en los exámenes algo parecido a una trampa del profesor o una tortura del sistema educativo; y muchos otros sufren terriblemente ante la perspectiva de ser examinados: nervios, insomnio, mal humor… Sin embargo, en este libro proponemos una mirada distinta sobre los exámenes. No vamos a verlos como algo monstruoso que nos obliga a sufrir, sino como una oportunidad de demostrar lo que valemos. Este cambio no se hará a través de una varita mágica —¡qué más quisiéramos!—, sino a través de un método y de un conjunto de técnicas de estudios que te permitirán ganar en confianza y eficacia. De este modo, antes de una semana verás tu siguiente examen como un reto positivo que te permitirá ratificar que tus esfuerzos merecen una recompensa.  




			¿Empezamos? 




			



			 






			
Éste es el plan 




			Nunca superaremos un examen si no aplicamos de modo eficaz algunas técnicas de estudio. Un error común entre muchos estudiantes es confiar en que, estando atento en clase o leyendo los apuntes con mayor o menor ahínco, es suficiente para sacar una buena nota. Esto puede ser verdad si el examen es fácil o uno tiene una memoria privilegiada. Sin embargo, el común de los mortales debemos aprender técnicas para, primero, adquirir la información y, luego, expresarla en el examen de la mejor forma posible. Sólo así podemos superar las pruebas más complejas. 




			A lo largo de este libro, encontrarás distintas técnicas de estudio: unas hacen referencia al modo de tratar la información y otras a la motivación, que es un elemento clave para que no desfallezcas en ningún momento. Pero más allá de estas técnicas, este libro propone un plan de trabajo. Sin este plan, repasar los temas que has estudiado se puede convertir en una auténtica tortura. Fechas, fórmulas, nombres… Todo va a dar vueltas en nuestra cabeza sin que llegue a tener ningún sentido. Por el contrario, gracias al plan semanal que proponemos, te mantendrás activo todos los días y llegarás al examen en las mejores condiciones posibles. Todos los datos que hayas retenido encontrarán su lugar en tu cabeza… y llegarán al papel del examen. 




			Para que esta promesa no acabe siendo papel mojado, los únicos requisitos que tienes que cumplir son el de trabajar con constancia y el de seguir el plan que proponemos. En cada uno de los siete capítulos en que se divide el libro, encontrarás una lista con las tareas que debes realizar por la mañana y por la tarde. Asimismo, encontrarás secciones que te ayudarán a preparar un aspecto clave en el examen, y otras que te ofrecen apoyo para mejorar tus técnicas de estudio. Así que ni siquiera tienes que hacer un calendario —¡está hecho!—; lo único que necesitas es tiempo para trabajar cada día y la determinación de sacar adelante tu objetivo. En los primeros días, tendrás que recabar y clasificar la información necesaria para superar el examen. Con todo este material, podrás demostrar al profesor que dominas el tema del cual estás hablando. Una vez hayas reunido todo este material, habrá que ordenarlo en forma de esquemas y fichas. El sexto día te dedicarás a hacer exámenes de prueba. Y el séptimo día será el más sencillo. Bastará con que hagas un recuento del trabajo que has llevado a cabo, y cumplas con las tareas que te proponemos para llegar al examen en las mejores condiciones. 




			



			 






			
¿Y si una semana no basta? 




			En ciertas ocasiones, un examen no evalúa el conocimiento que hemos adquirido en un plazo de tiempo razonablemente breve (un tema o un trimestre), sino que abarca un gran temario. Es el caso de la mayor parte de las oposiciones para funcionario, algunos exámenes universitarios e, incluso, el examen teórico de conducción. En estos casos, una semana no basta para estudiar todo el temario; sin embargo, el método que proponemos tiene dos utilidades, más allá de las técnicas de estudio que iremos viendo. Por un lado, es un recurso eficaz para encarar la semana final de los grandes procesos de estudios; y por otro, se puede adaptar fácilmente. Si calculamos que el período de estudio se va a alargar dos semanas, podemos espaciar nuestras sesiones: dedicar un día entero a las tareas planeadas para una mañana o una tarde; así, la semana que proponemos se puede convertir en dos semanas fácilmente. Del mismo modo, si necesitamos un mes, bastará con repetir dos veces el ciclo de quince días de estudios.  
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DÍA 1 




			



			 






			
MAÑANA 




			La primera mañana de trabajo debes dedicarla a saber a qué te enfrentas. Es decir, cuál es la materia de la que te vas a examinar, de qué apuntes dispones, cómo será el examen… Por último, dividirás el temario en ocho sesiones. 




			



			 






			
1. Temario 




			El primer paso consiste en repasar el temario sobre el que te vas a examinar. Debes hojear los apuntes del curso, y hacerte una idea de todo lo que tienes que entender y aprender de memoria. También verás qué lagunas tienes, y puedes empezar a pensar cómo llenarlas: con libros de la biblioteca o páginas web fiables, por ejemplo. Y si estos recursos no te bastan, todavía estás a tiempo de llamar a un compañero de estudios o, incluso, ponerte en contacto con el profesor para resolver estos problemas. 




			



			 






			
2. Examen 




			Una vez hayas repasado el temario, es importante que pienses en el examen que vas a hacer. Dependiendo del tipo de prueba, tus sesiones de estudios deben desarrollarse de un modo u otro. En este capítulo haremos un estudio detallado de los distintos tipos de examen y de cómo debes prepararlos.  




			Al mismo tiempo, debes tener claro cuál es el porcentaje de la nota del examen en el global del curso. El hecho de que sepas que el examen de cada trimestre puede representar sólo un 50 % de la nota global, te puede ayudar a que te sientas menos presionado. Si, por el contrario, el examen representa el 100 % de la nota final, entonces tendrás que emplearte a fondo. ¡Habrá que poner toda la carne en el asador! Del mismo modo, en los exámenes que constan de distintas partes, es muy recomendable que sepas cuánto cuenta cada una en el resultado final. Esta información te será de lo más útil para plantearte la estrategia más eficaz a la hora de responder a las preguntas.  




			Tampoco debes olvidar el día y la hora del examen. Puede parecer obvio, pero ¡cuántos estudiantes no han llegado tarde a su cita con un examen! Si llegas tarde, es posible que el profesor no te deje hacer la prueba. Y si te lo permite, habrás perdido un tiempo precioso y, por si fuera poco, los nervios aflorarán, poniendo en peligro tu rendimiento. Así que asegúrate del horario y anótalo en tu agenda, cuélgalo de la puerta de la nevera, pon una alarma en tu teléfono móvil. ¡No lo olvides! 




			



			 






			
3. División 




			Después de repasar el temario, es posible que tengas una sensación de vértigo. ¿Todo esto tengo que estudiarme en sólo siete días? La respuesta es: «Sí, y lo vas a conseguir». Para lograrlo, tienes en tus manos el plan de estudios que proponemos en este libro y un buen número de técnicas que te permitirán superar todos los obstáculos.  




			Para empezar, el primer paso es dividir el temario en ocho secciones. De este modo, podrás seguir el plan de este libro, y sacar el examen. En caso de que el temario te exija más dedicación que una semana, puedes hacer una división múltiple de ocho. Dieciséis secciones, si necesitas dos semanas; treinta y dos, si necesitas un mes.  




			A la hora de realizar la división en secciones, intenta que cada una de ellas siga una división natural del temario. De lo contrario, puedes encontrarte con dificultades innecesarias. Así que no sufras si hay secciones más largas u otras que temes que sean más difíciles. ¡Piensa que las secciones más cortas y las más fáciles te permitirán avanzar con mayor rapidez! Y si te sobra tiempo, bueno será para profundizar en los aspectos que te sean más difíciles. 




			



			 






			
EXAMEN. PERO ¿QUÉ EXAMEN? 




			Antes de empezar a estudiar, es importante que sepas cuál es el tipo de examen que vas a hacer. Y es que cada examen tiene sus particularidades, y debes estar preparado para rendir al máximo. 




			



			 






			
1. Test 




			En este tipo de exámenes, cada pregunta presenta tres, cuatro o cinco respuestas posibles, y debes escoger la correcta. Para acertar esta respuesta, debes tener un gran número de datos en la cabeza. Así que es importante que te centres en fechas, cifras, nombres… La buena noticia es que no tendrás que desarrollar las respuestas. 




			Además de estudiar a fondo los datos, para aprobar un examen tipo test debes tener claro cómo responder. En primer lugar, debes descartar las respuestas descabelladas. Luego, debes estudiar las respuestas restantes, y descartar las que pueden parecer ciertas pero no lo son. Normalmente, te quedarán dos opciones, y tendrás que escoger la buena. Para ello es importante que no contestes con prisa, y que repases tu respuesta las veces que sean necesarias. 




			Una de las ventajas que ofrece este tipo de examen es que el profesor no te obliga a contestar por orden las repuestas. Así que debes utilizar este aspecto que juega a tu favor. A la hora de contestar, ve primero a las que sabes mejor y deja para el final aquellas sobre las que tengas dudas. 




			Antes de empezar este examen, debes estar seguro de si las respuestas incorrectas restan sobre la puntuación final. De ser así, no contestes ninguna pregunta hasta estar completamente seguro. Si las respuestas incorrectas no restan, puedes correr más riesgos. 




			Los exámenes de test son más comunes de lo que algunos estudiantes puedan pensar. En el carnet de conducir, así como en muchas oposiciones, se realiza este tipo de examen. Aunque exigen aprender un gran número de datos, tienen a su favor el hecho de que te puedes ejercitar con exámenes anteriores. De este modo, comprenderás la dinámica, y te será más fácil aprobar. (Lo veremos en el día 4.)  




			



			 






			
2. Respuestas cortas 




			Este tipo de examen es más fácil que el de tipo test, porque no exige conocer tantos datos de memoria. Tampoco exige un desarrollo de cada respuesta tan extenso y complejo como los exámenes de repuestas largas. Así que, sin llegar a confiarte, puedes pensar que es un tipo de examen sencillo. La clave para superar con éxito esta prueba es planificar cada respuesta con cuidado y redactarla de modo sintético. Las respuestas a estas preguntas no tienen que ser extensas, ni deben contener datos abundantes. Basta con que hagas referencia a los conceptos esenciales y los expreses de modo claro. 
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